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. . . e l SR. FRANCISCO GOMEZ 
TRUEBA. de Galiano y San Lázaro. 
La Habana, me escribe de nuevo acer-
ca de la famosa ceiba del Templete, 
en esta capital, y, además, hace cons -
tar que el rito pudiera ser «indio» ( c o -
mo afirma el que estas líneas escribe), 
pero que también fue PRACTICADO 
POR I.OS PRIMEROS VASCOS, « f u n -
dadores y pobladores de España». V 
para probar su afirmación el señor 
Gómez Trueba me transcribe un pá-
rrafo de la «Historia de Vizcaya», por 
el doctor Estanislao J. de Labairú, de 
la Real Academia de la Historia. Dice 
así: «LOS PUEBLOS PATRIARCALES 
QUE AL AIRE LIBRE CELEBRABAN 
SUS ASAMBLEAS, BUSCABAN FRE-
CUENTEMENTE LA SOMBRA DE AL-
GUN ARBOL SECULAR QUE LES CO-
BIJASE V SIRVIESE DE DOSEL. EN 
UN FRONDOSO ROBLE SE HALLAN 
ALEGORICAMENTE REPRESENTADAS 
LAS LIBERTADES BIZCAIN'AS. BAJO 
LA BOVEDA VERDE SE LEGISLABA 
PARA LA OBSERVANCIA V CONSER-
VACION DE LAS LEYES SECULARES 
y LA PROSPERIDAD DEL SOLAR». 
;Muy bien, señor Gómez Trueba! No 
hay, núes, dudas, de que el rito era 
practicado por los antiquísimos mexi -
canos y también .por los antiquísimos 
pobladores de España. . . Nosotros no 
queremos ir demasiado lejos, pero es 
necesario hacer constar la! co inc iden-
cia —llamémosla así— que claramente 
se advierte. Dos razas antiquísimas, 
dos razas que podemos llamar claves, 
una de Europa y otra de América, en 
épocas quizá contemporáneas (pues los 
vascos llevaron a España sus antiguas 
tradiciones) fundaban pueblos, delibe-
raban y nombraban sus funcionarios, 
bajo la sombra de un gran árbol, al 
aire libre. Sin embargo, debo advertir 
al gentil amigo, que el rito no era 
cristiano, pues los antiguos vascos, 
creían en los astros. precisamente 
—otra «coincidencia»— igual que loS 
mexicanos. El sol lo era todo para 
los vascos antes de llegar a España. 
En estos días ha llegado a mi poder 
un curiosísimo manuscrito, correspon- : 
diente al año 1679. donde al estable- I 
cersa la nobleza de una familia vas-
ca, (ARRIAGA) se afirma que los vas-
cos llegaron a España «después de ha-
ber pasado ciento cuarenta v dos años 
del diluvio universal. Y QUE TRAJE-
RON EN SU COMPAÑIA CALDEOS Y 
ARMENIOS EN MUCHO NUMERO». 
Por consiguiente, esos caldeos y arme-
nios (estudíese su religión) trajeron 
consigo todas las tradiciones antiguas, 
instalándolas en los primitivos solares 
cantábricos. Ya las modernas investi-
far iones han conf irmado en muchos 
extremos las relaciones entre los pre-
históricos pobladores de América. Eu-
ropa y Asia. Claro que una cuestión 
como ésta no es para ser tratada, en 
detalle, a través de estas breves no-
tas. pero usted, señor Gómez Trueba. 
ha planteado un muy curioso proble-
mo. digno de un más acabado estudio, 
al nrnhar que tanto los antiguos p o -
bladores de México como los vascos 
practicaban un mismo rito primiti -
vo. Le felicito sinceramente. 

Roberto P. DE ACEVEDO. 
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